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Estado actual de las 
investigaciones sobre mujer 
casada, profesional y madre:
del trabajo remunerado
al trabajo doméstico
Un estudio sociológico de la familia
Current state of the investigations on married, professional women who
are mothers: from remunerated work to domestic work.
A sociological study of the family 
María Fernanda Rodríguez Montaño
“La casa no se reclina sobre la tierra,
sino sobre los hombros de una mujer”
(Proverbio mexicano)
Resumen
A continuación se realiza una aproxima-
ción al estado actual de las investigaciones 
sobre la mujer y su inserción en el campo 
educativo y laboral, intentando mostrar 
cómo estos dos aspectos contribuyen a que 
el tema se convierta en un problema socio-
lógico de la familia colombiana. También se 
hará un recorrido teórico de las principales 
posturas sociológicas sobre la familia, de 
tal manera que se vislumbren campos de 
profundización importantes que pueden ser 
tenidos en cuenta para etapas posteriores de 
la investigación que se adelanta.
Palabras clave: mujeres colombianas, 





SPMF JO FEVDBUJPO BOEXPSLXIJDI TIPXT
14 ½Universidad de San Buenaventura, Cali, Colombia
María Fernanda Rodríguez Montaño
IPXUIFTF UXPBTQFDUTCFDPNFBO JTTVFPG
sociological repercussion in the Colombian 
families. It is also a theoretical journey to the 
major sociological positions on the family, in 
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El estado del arte presentado a continua-
ción hace parte de un proyecto de investi-
gación que pretende explicar y describir las 
condiciones sociales y familiares presentes 
en un grupo de mujeres que después de 
realizar estudios superiores y de trabajar 
exitosamente, deciden abandonar sus cargos 
ocupacionales y dedicarse principalmente a 
las labores domésticas, dándole prelación a 
su rol de madres.
Este tema se apoya en observaciones de 
campo de las dinámicas donde las mujeres 
interactúan, mostrando una posible contra-
tendencia de la familia contemporánea.
Para poder llevar a cabo este estudio se 
hizo un recorrido por las investigaciones 
sobre el desarrollo de la educación femenina 
en Colombia y la in	uencia de su inserción 
en el mercado laboral, analizando los sectores 
de la economía en los que más se concentran 
las mujeres, así como los conflictos que 
representa para la mujer casada y madre, 
la dicotomía trabajo-familia. Finalmente, 
se analiza cómo se ha abordado la familia 
desde la sociología y cómo esta disciplina ha 
estudiado los cambios familiares que impli-
can estas nuevas formas de ser mujer. Este 
recorrido permitió reconocer que el tema es 
un problema que no se ha estudiado y que 
trasciende la disciplina sociológica, logrando 
convertirse en un aporte a los estudiantes de 
psicología.
Mujer y educación
Las mujeres han sufrido cambios signi-
cativos durante el siglo XX en la educación 
formal. Su rápida inserción en el sistema 
educativo ha dado como resultado una 
verdadera “revolución social”. El proceso 
de industrialización y la expansión de las 
ciudades in	uyeron en el sistema educativo 
en los países capitalistas. La expansión de la 
economía industrial exigía mano de obra 
educada y especializada. A medida que se 
diversicaba el trabajo y este se alejaba de los 
hogares, a los padres trabajadores les quedaba 
muy difícil transmitir los conocimientos a sus 
hijos; por ello, se conformaron las escuelas, 
los colegios y posteriormente las universi-
dades. La educación, entonces, comenzó a 
hacerse muy importante; sobre todo para 
los hombres, quienes debían buscar trabajo 
remunerado en el espacio público (Giddens, 
1991).
Colombia no fue un país ajeno a este 
proceso, ya que en 1956, el gasto público del 
Estado colombiano se invirtió principalmen-
te en educación. El analfabetismo pasó de 
47.7% en 1938, a 20.6% en 1970, lo que da 
cuenta de su notable disminución. En 1951, 
la escolaridad en primaria era sólo de 56.2% 
y en 1976 llegó al 89%, implicando una 
cobertura importante dentro del territorio 
colombiano (Urrutia, 1995).
Las mujeres colombianas pudieron parti-
cipar en este cambio educativo, a pesar que el 
título de bachiller sólo les fue reconocido en 
1930. El acceso de la mujer al bachillerato y a 
la universidad se concedió por el decreto 227 
de 1933, emitido durante la presidencia de 
Enrique Olaya Herrera (Velásquez, 1999).
En 1937, la Universidad Nacional abrió 
sus puertas a las mujeres en algunas carreras 
cuyos ocios eran propios de las prácticas 
domésticas femeninas1. Hasta 1940, las 
Escuelas Normales para Mujeres fueron bá-
sicamente la única opción para acceder a la 
educación superior. Las maestras normalistas 
estaban capacitadas para enseñar únicamente 
en escuelas femeninas o en escuelas donde 
no asistieran varones mayores de 12 años. 
En 1945, se crearon en Colombia los co-
legios mayores femeninos, en los cuales se 
ofrecían carreras universitarias en ciencias, 
artes y estudios sociales, a los que las mujeres 
podían acceder, aún sin contar con el título 
de bachiller. También se crearon entidades 
paralelas similares, que aún hoy continúan 
vigentes.
Los cambios ocurridos en los años 60 en 
relación con las mujeres, quienes ya eran 
1. Esta afirmación la realiza María 
Eugenia Correa (2005), en su tesis 
doctoral cuando hace un recorrido 
histórico de la mujer en el sistema edu-
cativo durante el siglo XX, y el aporte 
del Partido Liberal en 1930.
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consideradas ciudadanas y tenían control 
de la natalidad con el surgimiento de la 
píldora anticonceptiva, facilitaron su entrada 
al mundo del saber, sobre todo, aquellas que 
pertenecían a estratos socioeconómicos altos 
en Colombia (Cohen, 1971).
Entre 1964 y 1993, el promedio de edu-
cación de la población femenina colombiana 
aumentó signicativamente, especialmente, 
en las zonas urbanas (pasando de 3.5 años de 
educación en 1965, a 7.1 en 1993), lo que 
muestra un importante avance en materia 
de educación en Colombia. Las mujeres 
en ls zonas rurales no han tenido la misma 
posibilidad de desarrollo educativo, a pesar 
que Colombia –a partir de la Constitución de 
1991– ha avanzado en términos de derechos 
para la mujer, acatando la mayoría de los 
convenios internacionales (Flórez, 2000).
En 1974, el gobierno colombiano eliminó 
la diferencia entre los sexos en el sistema 
educativo, dando como resultado que en 
1980, el 50% de los alumnos matriculados 
en universidades fueran mujeres, sobre todo, 
en las consideradas “ciencias blandas”2. Este 
aumento en años de educación hizo que, para 
1993, la mujer que habitaba zonas urbanas 
alcanzara el mismo nivel de estudio que el 
hombre (Flórez, 2000).
La mujer colombiana llegó a ser mayoría 
en el número de solicitudes3 para la edu-
cación superior (desde 1984 hasta 2004, 
las solicitudes en la educación superior 
en Colombia se han incrementado en un 
147%: 139% masculinas y 155% femeni-
nas), superando la expansión demográca 
de la población para el mismo período, que 
fue del 34%, especialmente en instituciones 
privadas, donde se presentó una mayor 
concentración, puesto que en las públicas 
predomina la población masculina. El 
énfasis que cada una de estas instituciones 
coloca en cada uno de sus programas es el 
que determina la escogencia de unas u otras. 
En las instituciones privadas se encuentran 
programas en bellas artes, ciencias de la salud, 
ciencias sociales, derecho, ciencias políticas, 
economía, administración, contaduría y 
anes, que históricamente han sido prefe-
ridos por el sexo femenino, mientras que 
en las instituciones públicas su mayor con-
centración de ofrecimiento se encuentra en 
matemáticas, ciencias naturales, agronomía, 
veterinaria y anes, históricamente escogidos 
por hombres (Correa, 2005).
También las mujeres obtuvieron desde 
1984 hasta 2004, el mayor porcentaje de 
matriculados4, donde el total de alumnos 
se incrementó en un 188%, (172% eran 
hombres y 205% mujeres); el número de 
graduados5, durante el período señalado, 
se incrementó en un 279% (272% eran 
hombres y el 286% mujeres). Estos datos 
pueden indicar que la deserción en educa-
ción superior estuvo más relacionada con 
los hombres que con las mujeres; a pesar de 
que estas presentaran condiciones familiares 
adversas que en teoría las harían más pro-
pensas a desertar, por ejemplo, el caso del 
madresolterismo. Las estadísticas anteriores 
demuestran, además, que las mujeres van más 
a las universidades que los hombres, quienes 
preeren las carreras técnicas; aspecto que es 
de suma importancia si se tiene en cuenta 
que la tendencia a mediados de los 80 era 
a la inversa. Sin embargo, en el período de 
1984 a 2004, si bien la mujer presenta una 
mayor participación en las especializaciones 
(0.98 hombres por mujer) sigue rezagada en 
las maestrías (1.21 hombres por mujer), y en 
los doctorados (2.19 hombres por mujer) 
(Correa, 2005).
La discriminación sexual en la educación 
ha disminuido considerablemente, aunque 
no se podría decir lo mismo en la participa-
ción laboral.
La mujer y su participación
en el mercado laboral
Para realizar una aproximación a las inves-
tigaciones sobre el tema de mujer y trabajo 
en Colombia, se partirá de la denición de 
Giddens (1991):
“El trabajo es la ejecución de tareas que 
precisan de un esfuerzo físico y mental y 
que tienen como objetivo la producción de 
bienes y servicios que cubran las necesidades 
humanas. Muchos trabajos importantes 
–como el doméstico o el voluntario– no están 
remunerados. Una ocupación es un trabajo 
que se realiza a cambio de un salario regular. 
En todas las culturas el trabajo es la base del 
sistema económico.” (p. 532). 
2. Se reere especialmente a carreras en 
ciencias sociales y humanas.
3. Entendiendo como solicitud el 
proceso de inscripción realizado por los 
egresados de la educación secundaria, 
quienes son considerados aspirantes a 
ingresar a un determinado programa 
académico (Correa, 2005, p. 137).
4. Por alumnos matriculados se en-
tiende la totalidad de alumnos que 
registraron su matrícula en cada uno 
de los semestres académicos de un 
programa dentro de un período aca-
démico, una modalidad educativa y 
en una jornada determinada (Correa, 
2005, p.138).
5. Se entiende por graduado al egresado 
que previo cumplimiento de los requi-
sitos académicos exigidos por las insti-
tuciones, ha recibido el título(Correa, 
2005, p 141).
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Se pretende abordar a la mujer colombia-
na dentro del trabajo remunerado y dentro 
del trabajo doméstico; de tal forma que se 
puedan observar las interacciones y las di-
cultades en ambos campos.
A principios del siglo XX, a la mujer 
colombiana, salvo algunas excepciones, se le 
ubicaba en el ámbito doméstico, realizando 
labores que aún hoy no han logrado ser re-
muneradas. A partir de 1922 fue adquiriendo 
derechos civiles y políticos. En 1945, las leyes 
la autorizaron para que recibiera directamen-
te su salario, ya que antes era el esposo o su 
padre quien lo cobraba.
El proceso de industrialización del país 
traspasó las barreras de género y las mujeres 
tuvieron una importante participación en el 
sector secundario de la economía, desempe-
ñándose como obreras, especialmente en la 
industria de alimentos, del tabaco y textil. 
Para 1939 representaban el 34.4% de la po-
blación versus el 10% de mano de obra mas-
culina, mostrando su mayor participación en 
este sector (Medrano y Escobar, 1995).
Durante los años 40, la demanda de mano 
de obra cualicada disminuyó la participa-
ción laboral de las mujeres, quienes en esta 
época no tenían el nivel educativo actual y 
se encontraban en desventaja frente a los 
hombres; sin embargo, muchas se dedicaron 
a prestar servicios de caridad, que hasta los 
años 60 fueron muy importantes para el país 
debido a las guerras civiles, a pesar de ser 
trabajos no remunerados.
En esta época se volvió a disparar la 
inserción de la mujer en la esfera pública, 
convirtiendo al siglo XX en un escenario 
importante de transformación del merca-
do laboral; tendencia que se presentó –en 
general– en toda América Latina, siendo 
Colombia uno de los países donde la par-
ticipación de la mujer es más alta y donde 
más cargos ejecutivos ocupa (Urrutia, 1995; 
Flórez, 2000; Correa, 2005). 
El carácter generalizado de la familia 
patriarcal, donde el hombre era el proveedor 
exclusivo y la mujer se quedaba en casa cui-
dando a la prole, empezó a perderse; sobre 
todo, a partir de 1960, cuando disminuyó 
la tasa de participación laboral masculina 
y las mujeres empezaron a contribuir con 
su ingreso en los hogares, especialmente en 
zonas urbanas.
Esta marcada tendencia de participación 
laboral de las mujeres, que ha ido migrando 
del sector secundario de la economía co-
lombiana al sector terciario (de servicios), 
se presenta a la par que aumenta su nivel 
educativo –como se mostró anteriormente–, 
lo que además las hace más cualicadas, reci-
biendo mejores salarios que en otras épocas 
y produciéndose un descenso en las tasas de 
fecundidad6.
También se observan diferencias impor-
tantes respecto a las mujeres de estratos altos, 
que representan mayores tasas de participa-
ción laboral y menores tasas de desempleo, 
así como mayores ingresos. Al cruzar el 
estrato con la variable de las mujeres que 
se emplearon en un período inferior a un 
mes; se deduce que en el 2004 las mujeres 
pertenecientes al estrato 6 a nivel nacional 
consiguieron empleo en un 62% más rápido, 
frente al 49% de mujeres de los estratos 3, 
4 y 5, quienes se demoraron tres meses en 
conseguirlo. Cali fue la cuidad colombiana 
donde más mujeres reemplazaron a hombres 
en cargos directivos (55%), especialmente, 
las pertenecientes a estratos altos y con una 
preparación en educación superior, 16% más 
alta que los hombres a los que reemplazaron 
(Correa, 2005).
En este ascenso de la participación feme-
nina, la Asamblea General de las Naciones 
Unidas aprueba, en 1979, la convención 
sobre la eliminación de todas las formas de 
discriminación contra la mujer. En 1991, la 
Reforma Constituyente conformó el movi-
miento de Red Nacional de Mujeres y en el 
artículo 13 expresa: “(…) El Estado promo-
verá las condiciones para que la igualdad sea 
real y efectiva y adoptará medidas a favor de 
los grupos discriminados o marginados” y en 
el artículo 43: “la mujer y el hombre tienen 
iguales derechos y oportunidades. La mujer 
no podrá ser sometida a ninguna clase de 
discriminación (...)” (Citado por omas, 
2006, p. 64). Sin embargo, el acceso al 
mercado laboral sigue siendo inequitativo 
y preexisten remanentes de discriminación 
6. En 1990, la tasa de natalidad era de 
4.06 hijos y hoy es de 2.7 según el censo 
de 2005 (Dane).
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en el cual, a las mujeres se les exige mayor 
preparación académica –lo que han logrado, 
incluso, superando en algunos aspectos a los 
hombres– pero sin incidencia en el mercado 
laboral, puesto que se les sigue remunerando 
con un 28% menos que a los hombres, o sea 
89 centavos por peso ganado por hombres7.
Los datos arrojados en la investigación de 
Correa, en el 2005, muestran cómo Medellín 
es la ciudad de Colombia donde las mujeres 
encuestadas arman devengar salarios más 
desfavorables respecto a los hombres en el 
mismo cargo con un 21%, frente a Bogotá 
con un 13% y Cali con un 4%, siendo esta 
última la ciudad más favorecida.
La posibilidad de ascenso en los cargos es 
otra variable donde se observa discriminación 
contra la mujer. A nivel nacional, las mujeres 
con más dicultades son las jóvenes (rangos 
de edad entre 20-30 y 30-40 años) y las per-
tenecientes a estratos medios y bajos, donde 
el nivel de preparación es poco. El sector que 
más discriminación para ascensos evidencia 
es el privado, ya que en  el sector público el 
47% de las mujeres encuestadas pudieron 
ascender laboralmente, debido al concurso 
por méritos. En relación con la equitativa 
participación, las mujeres son empleadas 
en un 30%, tal como lo indica la ley, pero 
generalmente en cargos no directivos.
 Las mujeres también se sienten discri-
minadas cuando trabajan siendo madres, 
especialmente en estratos bajos, lo que lleva 
a pensar que la discriminación es más social 
que de otra índole. También, en estos estratos 
se presentan datos sobre acoso sexual y discri-
minación sexual por parte de sus compañeros 
de trabajo y jefes (Correa 2005).
Las actuales tendencias mundiales del 
trabajo, especialmente la globalización, los 
cambios en las economías, la desigualdad 
social, las identidades políticas, los movi-
mientos sociales y los estudios de género en 
el trabajo han afectado las relaciones laborales 
de la mujer, quien ha hecho parte de ellas 
como actora social. Los estudios realizados 
por Corneld, Sánchez, Pérez, García y De 
Oliveira, en el 2006 y de Jelin, en 1978, lo 
demuestran, abriendo un diálogo entre teoría 
y estudios empíricos, que se interesa por las 
relaciones que se dan en el ámbito familiar y 
el laboral, analizando las diferentes posicio-
nes metodológicas que se han utilizado para 
el abordaje de estas dos problemáticas. 
Esta “feminización de lo público”, que se 
ha dado en el último siglo, no ha permitido 
un equiparamiento en los roles de los hogares 
ya que dentro de ellos no se han producido 
grandes transformaciones, siendo la mujer 
–en la gran mayoría de los hogares– la res-
ponsable de las labores domésticas, a pesar de 
contribuir con su salario en la manutención 
del hogar; persiste así una división sexual del 
trabajo (Giddens, 1991; Candela y Piñon, 
2005; Carnoy, 2001; Bonilla, 1982; Stevens 
y cols. 2006). Al hablar de la división del tra-
bajo doméstico, dicen que la mujer al entrar 
a conseguir un trabajo remunerado ha rene-
gociado las pautas familiares, sin embargo, a 
pesar de que los hombres hayan empezado a 
ayudar en ciertas labores domésticas, la gran 
responsabilidad aún recae sobre la mujer, 
aunque trabaje parcial o completamente. 
Se habla de la existencia de un “segundo 
turno” en que las mujeres después de ejercer 
su trabajo remunerado deben continuar 
realizando trabajos domésticos para poder 
seguir teniendo su hogar inalterado.
7. Dato encontrado en el periódico El 
Espectador, Bogotá, marzo de 2007.
c. 9000 a.C. Estatuilla acéfala de una gacela o un cérvido, cueva de Umm ez-Zuweitineh. 
Piedra caliza. Rockefeller Archaeological Museum, Jerusalén.
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Bosch, E. y cols. (1996), encuestaron a 
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pareja, amas de casa y empleadas asalariadas; 
y compararon el uso que hacen de su tiempo, 
encontrando que ambos grupos realizan una 
doble jornada; las asalariadas entre su trabajo 
remunerado y el doméstico, y las amas de casa 
realizando dentro del hogar el equivalente a 
dos jornadas laborales. También se encuentra 
en otro estudio, realizado en 1998, que las 
amas de casa tienen hábitos más saludables, 
pero reeren mayores síntomas agudos y 
enfermedades crónicas debido a las altas 
horas de trabajo doméstico invertido que, 
como se ha dicho, no es remunerado, tesis 
que apoya lo encontrado por Rohlfs y cols. 
(1997), donde el trabajo remunerado resulta 
benecioso para el estado de salud, percibido 
por las mujeres encuestadas.
Este carácter de no remuneración del 
trabajo doméstico ha hecho que sea conside-
rado como un trabajo degradado, por lo que 
algunos autores han tratado de cualicarlo 
mostrando sus grandes contribuciones a la 
economía mercantil (Enguita, 1989; Folbre, 
1991; Becker, 1997; Michel, 1980).
También se encuentran artículos sobre 
amas de casa con tendencia a prestigiar su tra-
bajo, no desde el punto de vista económico 
como se había señalado anteriormente, sino 
desde el paradigma que se ha tejido alrededor 
de que una mujer sólo es feliz y realizada en 
un trabajo profesional por fuera del hogar 
(Amatrus, 2007; Martínez, 2006).
Catherine Hakim, citada por Giddens 
(1991), habla de dos tipos de mujer traba-
jadora: la que se implica en su trabajo y la 
que no se implica y concede prioridad a sus 
responsabilidades domésticas, trabajando 
tiempo parcial, “aunque un número creciente 
de mujeres trabaja tiempo completo fuera de 
casa, una alta proporción sigue concentrándose 
en empleos de tiempo parcial” (p. 501). Este 
empleo parcial proporciona 	exibilidad a 
las mujeres que intentan compaginar la vida 
laboral con las obligaciones familiares.
Las representaciones de maternidad y sus 
prácticas también se han visto modicadas 
frente a estas nuevas alternativas que las 
hacen acceder a lo público y trascender lo 
doméstico. Algunas mujeres han tenido que 
acomodarse a esta nueva forma de asumirse 
como madres y empleadas remuneradas, pero 
otras han decidido regresar a su casa, dándole 
prelación a su rol de madres8.
Para las mujeres trabajadoras sigue sien-
do con	ictivo no poder permanecer con la 
prole por más tiempo; aquello les genera 
una contradicción entre la maternidad y el 
trabajo (Arango, 2004; Weber, 1904; Stevens 
y cols. 2006). Muchas de ellas, contando con 
el apoyo económico de sus esposos, vuelven 
a su casa a hacerse cargo de sus hijos, lo que 
es visto por las otras como un desprestigio de 
la gura femenina exclusivamente dedicada 
al rol de ama de casa, donde no hay cabida 
al desarrollo profesional, o por el contrario, 
son vistas con envidia ya que se les considera 
mujeres privilegiadas, que pueden estar con 
sus hijos gracias a los ingresos de sus espo-
sos y contar con tiempo para ellas mismas; 
otras para no caer en estos extremos, buscan 
trabajos 	exibles que les permiten estar más 
horas con sus hijos, anteponiendo de todas 
maneras su carrera profesional, ya que la 
posibilidad de ascensos es más limitada. 
En los países desarrollados, como el caso 
de Suecia, se está presentado un fenómeno 
llamado “el modelo sueco del baby boom”; 
en el que se observa el aumento de tasas 
de fecundidad en los últimos 10 años, ha-
ciendo que las madres trabajadoras opten 
por trabajar parcialmente, para poder estar 
con sus hijos (Arechaga y Serrano, 1994). 
Otros abren la polémica entre las diferentes 
posiciones de las mujeres con respecto a si 
después de ser madres se deben quedar en 
casa o buscan la tercera alternativa del tra-
bajo 	exible. El balance que deben hacer las 
madres trabajadoras no resulta una tarea fácil, 
como lo demuestra el estudio exploratorio de 
Mujeres Santiaguinas que se encuentran en 
la encrucijada de tensiones y compromisos, 
tanto individual como social y, las transfor-
maciones del concepto de maternidad y las 
repercusiones en la identidad femenina que 
no son tan claras y llevan un cierto sesgo de 
permanencias (Raymond, 2006).
También se presentan casos de mujeres 
preparadas que dejan el trabajo por presión 
"MPRVF-JTB#FMLJOEFM/FX:PSL
Times, llama “la revolución de optar 
por la salida”, 3 de abril de 2007.
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de sus parejas, porque éstas in	uyen para 
que se geste el complejo de culpa, insistiendo 
en que otorgan mayor importancia a sus 
trabajos remunerados que a sus roles como 
madres (Guinert, L., 2006). 
 En la investigación “Padres y madres 
en cinco ciudades colombianas: Cambios y 
permanencias”, realizada por Jiménez y De 
Suremain, en el 2005, se expresa que “el 
trabajo remunerado, sin embargo, empieza a 
ser cuestionado por algunas mujeres que han 
accedido a él y han disfrutado de la indepen-
dencia que este les permite, pero ya no trabajan 
porque se cansaron de la doble jornada o porque 
se toman la opción de volver a casa a resolver 
los problemas familiares” (p. 140).
En esta misma investigación, se habla de 
un fenómeno ocurrido entre los años 80 y 
90, en Europa y Estados Unidos, llamado 
“el regreso a casa”: madres trabajadoras que 
sobrecargadas por la doble o triple jornada 
regresan a casa, a pesar de la dependencia eco-
nómica a la que se ven sometidas por parte 
de sus esposos, ante las insucientes ayudas 
estatales, pero sobre todo, ante la insuciente 
ayuda de los padres de sus hijos.
“Ellas, en defensa de su calidad de vida 
dando prioridad a criterios como la dismi-
nución del estrés y las graticaciones afectivas 
recibidas de la relación cotidiana con sus 
hijos, se han presentado como un movi-
miento signicativo de la posmodernidad”, 
(Jiménez y De Suremain, p. 141).
Florence omas, apoyada en Bourdieu 
(1996) y citada por Jiménez y De Suremain, 
expresa: “todo cambio está sometido a la vez 
a una dinámica constante de innovaciones y 
permanencias resultado de fuerzas de resistencia 
a menudo ocultas y difíciles de develar, que 
buscan reproducir y perpetuar relaciones de 
dominación entre los sexos” (2005, p. 2).
Esta renuncia al tiempo laboral no se da 
como resultado por la falta de convicción 
sobre la importancia de esta actividad, sino 
por un deseo de ganar espacios que permi-
tan también el desarrollo lúdico, personal, 
amoroso, artístico, intelectual o incluso 
optan por “montar su propio negocio”, con 
el n de ser sus propios jefes y así poder ma-
nejar mejor su tiempo, sin perder del todo 
la independencia que les genera el ganar su 
propio dinero, sin embargo, intentan ganar 
espacios que les son reducidos, renunciando 
en ocasiones a las comodidades económicas 
que su trabajo les daba, ya que con el único 
ingreso del esposo deben reducir gastos, con 
la esperanza de la ganancia secundaria de una 
mejor calidad de vida.
Cualquiera que sea el caso de las mujeres 
y su decisión laboral, éstas dependen de sus 
realidades sociales, las que se gestan en gran 
medida dentro del marco de las familias.
La mujer en la familia
y los estudios en sociología
Aquí se abordarán algunos aportes que la 
sociología y la antropología han brindado al 
estudio de la familia, donde la mujer juega 
un papel fundamental como cónyuge, tra-
bajadora y madre.
La diversidad de concepciones sobre la 
familia responde a la multiplicidad de pers-
pectivas con las que se ha abordado, a los 
cambios históricos y sociales que ha tenido, 
pero, sobre todo, a cómo se ha tratado de 
acuerdo con el momento histórico en que 
estas han sido producidas, y por supuesto, 
al condicionamiento social, de formación 
y experiencia personal que los autores han 
tenido sobre las mismas.
La escuela sociológica francesa, que gira 
alrededor de la gura de Émile Durkheim 
(1858 -1917), intentó elaborar un aparato 
teórico que permitiera estudiar la pérdida de 
las solidaridades primarias, reconstruyendo 
un nuevo tipo de cohesión social. Para ello, 
coloca a la familia en el mismo plano de las 
instituciones intermedias, estudiándola desde 
sus hábitos, sus costumbres, más que desde 
sus relatos y descripciones literarias.
Durkheim vio a la familia como un objeto 
susceptible de generalizaciones cientícas, al 
utilizar su método comparativo, dirigiendo 
su estudio a formas antiguas de familia que 
pudieran ser comparadas con las familias 
contemporáneas, mostrando cómo los cam-
bios que se dan de una a otra, tienen que ver 
con morfologías sociales distintas, lo que las 
hace enfrentarse a situaciones diferentes. 
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Para Durkheim (1893-1897), las repre-
sentaciones colectivas daban cuenta de la 
relación que los grupos tienen con los objetos 
que los afectan, son generadas socialmente, 
expresan problemas sociales y mantienen una 
relación estructural con la organización social 
que los contiene; a pesar de ser autónomas en 
su combinación y leyes de transformación.
Siguiendo esta idea, algunos sociólogos 
contemporáneos intentan estudiar a la fami-
lia teniendo en cuenta los cambios sociales 
que esta enfrenta en el plano jurídico: los 
cambios en las legislaciones estatales que 
brindan igualdad a los hijos, independien-
temente de la condición matrimonial de sus 
padres, leyes que protegen al menor y a la 
mujer, tanto en sus necesidades básicas como 
afectivas y leyes que van contra cualquier 
clase de discriminación. Dentro del plano 
socioeconómico valoran la regulación de 
relaciones económicas entre los cónyuges y 
de éstos con sus hijos. En el plano sociode-
mográco estudian los efectos de la disminu-
ción de la tasa de mortalidad infantil y de la 
tasa de fecundidad, debido a los avances en 
salud, a la cobertura de servicios públicos, y 
la difusión de los métodos anticonceptivos; 
a su vez los sentimientos de la población 
respecto a la natalidad, el papel de la mater-
nidad y paternidad, el valor de los hijos, el 
aumento de la esperanza de vida, la inserción 
de los hombres y las mujeres a la educación, 
y especialmente, la participación laboral de la 
mujer como protagonista del siglo XX.
Así, la familia estudiada desde esta disci-
plina es una estructura de relaciones sociales 
especícas naturales que tiene cierta expe-
riencia autónoma con la que un individuo 
se encuentra, por primera vez, al nacer. A 
pesar de ello, es un hecho social que escapa 
de lo individual (Barbagli y Kertzer, 2003; 
Elías, 1998).
A pesar de esta aura de “naturalidad”, la 
familia se está reactivando constantemente 
por medio de ritos que la rectican y la 
conrman (Collins y Coltrane, 1991), con 
una especie de voluntad que la hace existir, 
para que con el tiempo no se diluya y que 
cada sociedad le de un plus distinto a esta 
naturalidad.
Otros estudios plantean que la familia 
se encuentra en crisis, especialmente por 
el desafío que implica para ella los avances 
cientícos y biotecnológicos, donde el Estado 
interviene y legitimiza las posibilidades de 
manipulación genética para la concepción 
de los hijos, lo que altera el curso de origen 
de la vida y el sistema de parentesco social y 
biológico (Stratherh, 1999).
El concepto tradicional de familia se 
ha visto acelerado también por los nuevos 
modelos de familia: homosexuales y lesbia-
nas con o sin hijos, adoptados o in vitro y 
parejas reconstituidas con hijos de anteriores 
relaciones que han afectado los círculos de 
poder y dominación tradicionales presentes 
en una familia nuclear.
A pesar de estos cambios, la familia no 
está debilitándose, así algunos indicadores 
muestren que el divorcio en occidente va en 
aumento. Los estudios también evidencian 
que actualmente se dura más tiempo en pare-
ja, ocurriendo un fenómeno de monogamia 
serial, donde los actores se casan o se van a 
vivir juntos más número de veces.
Por otra parte, la familia se ha convertido 
en el refugio de la sociedad –que es cada vez 
más fría–, en el lugar de reposo después del 
trabajo donde se espera encontrar los afectos 
que ya no se encuentran en lo público, a la 
vez, que se convierte en el lugar donde se 
puede ser uno mismo sin la represión que lo 
público ejerce sobre los comportamientos, 
y sobre todo, en los sentimientos (Lash, 
1996). La afectividad familiar contribuye 
a mantener el equilibrio emocional de sus 
miembros y a la adaptación funcional de es-
tos a la sociedad, por lo que no puede quedar 
marginado del análisis social.
Para el estudio sociológico de la familia, 
también se debe tener en cuenta su poli-
morsmo, esta 	exibilidad que le permite 
adaptarse a los constantes cambios que se 
producen en el seno de la misma. 
Para algunos autores, como Camaño 
y Rodríguez (2007), el científico social 
dedicado al estudio de la familia tiene que 
interesarse por el comportamiento real de los 
individuos y no reiterar los encasillamientos 
que se establecen al respecto. Critican el he-
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cho de analizar al ser humano en función de 
sus aspectos relacionales externos, sin tener 
en cuenta la autonomía de los elementos 
familiares. Muestran la dicultad de ubicar 
a la familia frente a la sociedad, ya que par-
ten de la realidad histórica donde la familia 
es el resultado de la sociedad que se genera 
y congura, y cómo se mueve ella entre lo 
racional y lo irracional, por ser esta la cuna 
de los sentimientos.
 En la actualidad, se entiende por familia 
toda forma de convivencia bajo el mismo te-
cho con deseos de permanencia y privacidad, 
sin considerar sexos, edades o existencia de 
parentesco legal (Camaño, et.al, 2007).
Lo que hace también característico a una 
familia es que esta exige hacer cosas juntos, 
es el lugar donde se gestan emociones, donde 
cualquier ataque a sus miembros es un ataque 
que se siente contra la esencia del ser, a lo que 
Bourdieu (1997) llama el espíritu de familia. 
Espíritu, que es a su vez coercitivo, cuando 
cumple la función de reproducción social, 
con grandes emociones, pero también con 
grandes patologías.
La Iglesia, por su parte, ha ejercido una 
fuerte in	uencia en la familia, circunscri-
biendo a la pareja en el amor y la dedica-
ción, construyendo leyes que la legitiman 
y creando lazos de consanguinidad (unión 
de la sangre).
En el caso del matrimonio se evidencia, 
a pesar de los cambios sociales, su vigencia 
como valor, mientras que aumenta la sexua-
lidad prematrimonial y la separación entre la 
sexualidad y la familia. La edad para contraer 
matrimonio ha aumentado, lo que se asocia 
a las dicultades de inserción en el mercado 
laboral y al alargamiento de la educación, así 
como a la disminución de las tasas de fecun-
didad. Los niños tienen menos hermanos, 
pero cuentan con más parientes donde se 
pueden reunir varias generaciones.
El matrimonio aparece como una preocu-
pación antigua. Lévi-Strauss (1990), habla 
sobre la teoría de la alianza, en la que incluye 
la idea de reproducción de la sociedad, mos-
trando al matrimonio como punto clave para 
que haya reproducción social. Las personas se 
casan con individuos que cumplen con cier-
tas características, aunque en las sociedades 
modernas aparentemente hay libertad en la 
escogencia del cónyuge.
La estructura social enmarca con quién 
debe casarse, de tal manera que se produzcan 
hijos de una forma especíca para que sean 
funcionales en la reproducción de la socie-
dad, a lo que se ha denominado homogamia. 
En la familia se vive la ideología del “deber 
ser” que impone la sociedad. Los padres 
buscan estrategias para que no se disgregue 
el patrimonio. Antiguamente, las estrategias 
estaban encaminadas a que las familias gran-
des se casaran con las familias grandes y las 
pequeñas con las pequeñas.
Actualmente, esta homogamia se puede 
percibir como esa búsqueda por la igualdad 
de estrato socio-económico, capital cultural, 
nivel educativo e incluso en algunas socie-
dades se da a nivel de raza, etnia y edad (Le 
Wita, 1994; Bourdieu, 1980, 1988, 2002; 
Currie, 1993; Waller, 1937).
Pensamos en la familia como aquello que 
amarra al pasado; el apellido hace sentir a 
las personas que provienen de algo y desde 
alguien. Los estudios antropológicos la 
muestran como un invento moderno que se 
reclama como antiguo.
La familia se coloca en el lugar de la philia:
comunidad donde todos viven juntos. El 
Período Magdaleniense Medio. Pareja de bisontes. Modelado en barro depositado en el suelo 
de la cueva. Fondo, cueva de Tuc d'Audoubert, Montesquieu.
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parentesco la hace más exigente con ellos, que 
con la gente de la calle. Los secretos de familia 
son defendidos, incluso hasta con la propia 
vida (Vincent, 1991). Sin embargo, pese a las 
tensiones, va teniendo un espacio más apeteci-
do. Las relaciones en el seno de las familias y 
sus transformaciones del patriarcalismo hacia 
sistemas de equidad hacen que se convierta 
la familia en un sitio de clima satisfactorio 
(Gutiérrez, 1997; Rodríguez, 2004).
La incorporación de la mujer al mundo 
laboral ha hecho que ocurra una revolución 
social, donde los papeles tradicionales han 
sufrido cambios al interior de las familias. 
Actualmente, se habla de familia patriarcales, 
democráticas (en transición) e igualitarias 
(con patrones de equidad). 
Estos estudios intentan mostrar cómo los 
hombres han sido los más  renuentes a asumir 
estos nuevos roles, utilizando en algunos ca-
sos el criterio de trabajo más rentable, donde 
es la mujer la que debe quedarse al cuidado 
de los hijos para no asumir el nuevo papel 
que la sociedad le impone.
Los estudios sociológicos sobre el tema se 
preocupan por la condición social derivada 
del sexo; algunos muestran la situación de 
desigualdad en que se encuentran las muje-
res, a pesar de la evolución de las leyes, y en 
algunos casos, a sus altos niveles de estudios. 
La división sexual del trabajo ha sido tema 
de debates, sobre todo, cuando se plantea la 
desigualdad que esto produce al interior de 
las familias y a los grados de subordinación 
y dominación a los que se enfrentan unos y 
otros. La familia, entonces, pasa a ser el lugar 
donde se visualiza la relación asimétrica entre 
los sexos, en cuanto congura y reproduce la 
legitimidad que exige todo el sistema de do-
minación (Weber, 1977; Weber, Marianne., 
2007; Simmel, 1999; Bourdieu, 1998).
Las tradiciones teóricas de la sociología 
reconocen un interés creciente por el estudio 
de la familia y de las desigualdades sociales 
de diversos tipos, analizando cómo el capi-
talismo produce el patriarcalismo al sacar 
provecho del trabajo no remunerado del ama 
de casa, pero a la vez, lo ha destruido al crear 
valores universalistas e individualistas en esta 
división del trabajo que demanda mano 
de obra, entre ella, la femenina, haciendo 
que estas luchen por su independencia y 
re	exionen acerca de la maternidad como 
construcción social y no como instinto. 
(Durkheim, 1983; Badinter, 1981).
“El colapso del patriarcado ha dejado tras sí 
al patrismo, que es una cultura de creencias 
discriminatorias, prejuiciosas y paternalistas 
acerca de la inferioridad de las mujeres” 
(Turner, 1989, p. 192).
El con	icto sexual puede verse ahora más 
acentuado debido al feminismo ofensivo 
y a actores sociales que se mueven entre 
las permanencias y los cambios que estas 
nuevas condiciones sociales le imponen a 
las mujeres, a los hombres y a las familias 
que los contienen. La sociología, entonces, 
debe encontrar formas que den cuenta de las 
construcciones sociales y de las relaciones que 
se gestan dentro de la familia colombiana, 
para comprender cómo se reproducen las 
relaciones de subordinación –dominación 
que aparentemente atacan–.
Garrido y Gil (1993), hablan de las es-
trategias familiares para referirse a “aquellas 
asignaciones de recursos humanos y materiales a 
actividades relacionadas entre sí por parentesco 
(consanguíneo o afín) con el objeto de maxi-
mizar su aptitud para adaptarse a entornos 
materiales sociales” (p. 15).
De tal manera, en el estudio de las es-
trategias familiares es donde los sociólogos 
de la familia pueden tener una mirada más 
incluyente, que no deje de lado ni la auto-
nomía ni la dependencia social que la familia 
contiene.
De este modo es necesario plantearse 
algunos interrogantes acerca de las mujeres 
del siglo XXI, pertenecientes a la clase alta 
de Santiago de Cali, que han podido estu-
diar en las mejores universidades del país, 
incluso del mundo, que han tenido la posi-
bilidad de seguir sus estudios de postgrado 
(diplomados, especializaciones, maestrías, 
doctorados), que han logrado ejercer cargos 
laborales importantes, y cuando se casan y 
asumen su rol de madres, dejan sus trabajos 
remunerados para cuidar a sus hijos y pasar 
a depender económicamente de sus esposos 
en una familia nuclear tradicional. 
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¿Quiénes son las que lo hacen y se presen-
tan como una contratendencia? ¿Cuáles son 
las diferencias entre ellas, sus madres y sus 
abuelas? ¿Qué las motiva a regresar a casa? 
¿Cómo es la relación con sus cónyuges, con 
sus hijos? ¿Cómo dejan sus posiciones de 
prestigio por el privilegio de estar con sus 
hijos? ¿Son ellas actoras de sus decisiones? 
¿Es la decisión de otros?
Para responder a estos interrogantes se 
hace necesario describir y explicar las con-
diciones sociales y familiares presentes en 
un grupo de mujeres profesionales, casadas 
y madres, residentes en el estrato seis de la 
ciudad de Cali, que permiten que dejen sus 
trabajos remunerados y regresen al trabajo 
doméstico; respuesta que se seguirá buscando 
en la investigación que continúa.
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